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MEJORAS POSITIVAS. 
Pantano de A'ijar. 

Desde que tuvimos el disgusto de conocer que nues t ro ar t ículo 
sobre este misino asunto de 31 de m a y o ú l t imo (n i ímero 6 6 ) no 
fué bien recibido por el comisionado genera l de la E m p r e s a , co-
mo se deduce de su contestación inserta en el n ú m e r o 7 1 , nos ha -
bíamos propues to gua rda r en el mas p r o f u n d o silencio nuest ras ob-
servaciones y t emores relativos á las disposiciones adoptadas en la 
última j u n t a g e n e r a l , t emerosos de provocar la esquisita i r r i tabi -
lidad de a lguno ó a lgunos de los señores encargados de su e j ecu -
ción ó d i recc ión ; pero confiados sin e m b a r g o en que mas ta rde o 
mas t e m p r a n o v e n a m o s adoptada nuestra opinion por aquellos 
mismos a quienes en un principio pareció tan poco digna de a p r e -
cio. 

Dijimos entonces y a f i rmamos al p resen te , que el manifiesto p u -
blicado en 2 0 de febre ro a n t e r i o r , no alcanzaba ni con mucho á 
calmar nuestra ansiedad, por revelar modificaciones impor tan tes 
Pii'la adminis t ración y dirección de la E m p r e s a , á las cuales se 
resistía nues t ra op in ion ; y los hechos han venido á demos t r a r de 
lina m a n e r a incontestable la infalibilidad de nues t ra creencia . 

Adoptóse como medio s e g u r o , económico y espeditivo pa ra la 
lerininacion de las obras , la sustitución de la adminis t rac ión di rec-
ta por los asientos ó contra tas especiales, y hemos visto que por 
mas que haya sido invitada la licitación por medio de la publ ica-
don del pliego de condic iones , no se ha presentado una sola p ro -
posicion que al menos pudiera favorecer la posibilidad del pensa^ 
miento: ¿seria acaso por defecto de las condiciones p resen tadas , ó 
por vicio inheren te á la na tura leza del negocio? Creemos que uno 
y otro hab rán contr ibuido a l f racaso de la subasta i n t e n t a d a ; pero 
iin siendo esta la ocasion de dilucidar una cuestión resuelta ya 
a favor de nues t ras c r e e n c i a s , nos l imi ta remos á indicar a h o r a 
Igunas consecuencias de unas disposiciones que desde luego a r -

güían d e imprevisión en los que las adoptaron , ó por lo m e -
nos de poco conocimiento de la índole y carácter de la asocia-
ción que r e p r e s e n t a b a n , ni de las diliculladcs que na tu ra lmen te 
Jebieran oponerse á la práctica de sus teorías ilusorias. Tales han 
sillo como mas cu lminantes la suspensión de las obras por mas de 
seis m e s e s , el g ravamen infer ido a los asociados por la p ro longa -
ción de sus sacrificios y otros que no q u e r e m o s seña la r , y el des-
aliento , m a s temible t odav ía , que e m p e z ó á cundir y propagarse 
entre los mas desconfiados ó menos animosos . Los depa r t amen tos 
lian acudido o p o r t u n a m e n t e á r emed ia r el m a l , disponiendo la 
continuación de los t raba jos por el sistema que la jun ta general 
pretendió condenar , si bien esta acer tada disposición ha pe r j i i -
üicado el prestigio de las jun tas genera les , y demos t rado también 
evidentemente que toda representación delegada debe ser m u y ce-
losa de su c réd i to , p remed i t ando conc ienzudamente todas a q u e -
jas disposiciones, que tácita ó espresa inente pudieran ser desapro-
badas ó rebocadas por los comi ten tes . 

Las obras suspendidas han vue l t o , pues , á emprende r se con 
nuevo vigor desde 1.° de se t iembre pasado, ade lan tando asi la u t i -
1 ""'Cion (le la presa próxima á su terminación y la canalización tan 
adelantada en la actual idad; ¿pero se han remediado ó pueden re -
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mediarse o t ros daños or iginados á la E m p r e s a por consecuencia de 
las innovaciones con que j a m á s pud imos ni podremos es tár c o n -
formes? ¿No ha sido gravada la sociedad con el reconocimiento de 
cierto crédi to , á nues t ro e n t e n d e r , cuestionable? ¿No se han ligado 
los depa r t amen tos á la voluntad de un solo individuo, que por mas 
idóneo que sea puede p ropender al predominio de su opinion so-
bre la general? ¿Qué beneficios han resul tado á la E m p r e s a d e e s a 
especie de sistema s e m i - c e n t r a l , s emi -abso lu to , s e m i - r e p r e s e n t a -
tivo que se ha suplan tado al que antes la regia? ¿ Q u é economías 
de n inguna especie se han c o n s e g u i d o ? N a d a , abso lu tamente nada : 
por el c o n t r a r i o , es tamos persuadidos que podr íamos probar 
hasta la evidencia los graves perjuicios i r rogados por la adopcion 
de semejan tes teor ías , si hub ie re sido nues t ro án imo el e n t r a r de 
ileno en esta mate r ia al e m p e z a r este ar t ículo ; pero lo repet imos , 
no que remos en m a n e r a a lguna escitar susceptibil idades, pues p u -
diera ser m u y bien que al hacer nues t ras demost rac iones nos r e s -
balásemos invo lun ta r i amente sobre el t e r r eno de las afecciones ó 
de las debilidades de que no nos consideramos exentos . 

Q u e r e m o s la v ida de la E m p r e s a del pan tano de Ni jar ; q u e r e -
mos el fin que esta se propuso á su formacion ; q u e r e m o s la r e a -
lidad de su bri l lante p e n s a m i e n t o ; que remos su pr imit iva y n a t u -
ral organización ; q u e r e m o s fé y perseverancia en los asociados, y 
h é a q u í , en r e s u m e n , todo cuanto nos hab íamos propuesto decir 
y predicar en el p resen te . ¿A. q u é , p u e s , recr iminac iones sobre 
lo pasado? Con t r ibuyamos todos ausiliados de la esperiencía á la 
realización del beneficioso y uti l i tario proyecto tantas veces c o n -
t rar iado , cuan to con mas tesón s egu ido , y ya que tocamos el t é r -
mino do tantos a fanes y sacrif icios, h a g a m o s el ú l t imo esfuerzo 
para demost ra r á los incrédulos el poder mágico de las asociacio-
nes numerosas cuando sus fuerzas concen i radas se dirigen á un 
solo objeto . 

Nosotros por nuest ra p a r t e , que desde un principio nos hemos 
propuesto contr ibuir en cuanto esté á nuestros a lcances , á la r e a -
lización y t é r m i n o del p royec to , í n t imamen te convencidos de su 
utilidad local , c l amaremos s i empre en su favor y no de ja r íamos 
pasar ocasion a lguna de publicar sus ade lan tos , si estos nos fuesen 
tan conocidos como pud ie ra creerse en razón á nuest ra posicion y 
al interés que parece debiera tenerse eh hacer los conocer . D e s g r a -
c iadamente por mas q u e h a y a m o s pre tendido las noticias de que 
ca recemos , no nos ha sido (lado conseguir las . ¿Será acaso por des-
den á nuestra cooperacion ó por t e m o r , ó mas bien por desprecio 
á nuestra crítica? Perdónennos nuestros amigos que pudieran c re -
erse apos t rofados : nues t ro á n i m o no es o fender los , y solo p r e t e n -
demos animar los á sacudir la pereza cpie nos priva de sus i lus t ra-
ciones y noticias, rogándoles se sirvan favorecernos para poder de-
dicar a lgunas co lumnas de nuest ra revista á su inserción , y á las 
observaciones q u e pudiera suger i rnos el conocimiento del estado, 
adelantos y beneficios que la Empresa y el país vaya consiguiendo 
ó deban esperarse del proyecto que nos ocupa . 

D e lo contrar io decididos como es tamos á no de jar de man i fes -
tar nuestra opinion sobre todo cuanto podamos adquir i r relat ivo 
á Li Elí^)resa de que t r a t a m o s , (¡uedamos espuestos á incurr i r en 
e r ro res (jue quis iéramos evitar á toda costa para no da r lugar á 
in terpre tac iones contrar ias á nuestro propósito que s i empre será , 
lo d i remos por úl t ima v e z , la pronta te rminación de las obras del 
pan tano de Nijar en que creemos un manant ia l p e r e n n e de r ique-
za terr i tor ial . 
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